
Propónese un Organismo Mundial 
Para Todos los Archivos 

Por JORGE Tu. MARTI 
Especial Para EL MXJNDO 
El Archivo Nacional de los 

Estados Unidos está muy interesa-
do en llevar adelante el plan pa-
ra la creación de una organiza-
ción mundial de los archivos de 
los países miembros de las Nacio-
nes Unidas, y tal proyecto será 
considerado en la reunión que ce-
lebrarán en París doce de esos 
países, durante el próximo verano. 

Tales manifestaciones fueron 
formuladas por e l doctor Solon 
J. Buck, director del Archivo Na-
cional de los Estados Unidos, quien 
se halla en Cuba comisionado por 
el Departamento de Estado de 
Washington en misión de acerca-
miento cultural con varias de las 
repúblicas del Caribe. 

Interésale, además, conocer cuá-
les son las perspectivas de la Co-
misión de Archivos, cuya crea-
ción se acordó en la reunión cele-
brada en México por el Institu-
to Panamericano de Geografía e 
Historia, en octubre pasado, y, 
respecto de la chai el Gobierno de 
Cuba aceptó la responsabilidad 
de establecerla en La Habana. 

Gestionará el señor Buck, muy 
particularmente, incrementar el 
intercambio de documentos entre 
los archivos de estos países, me-
diante la reproducción fotostát i -
ca de los mismos; siendo su aspi-
ración llegar a la reproducción en 
gran escala, utilizando las micro-
films, de series enteras de docu-
mentos. 

—De esta suerte, —nos dice— 
se ponen los adelantos técnicos al 
servicio de la investigación cien-
tífica, pues será posible realizar 
amplias investigaciones sin nece-
sidad de viajar grandes distan-
cias. La Biblioteca del Congreso 
de Washington y el Archivo Na-
cional y a han iniciado ese acerca-
miento al enviarle a México lotes 
completos de documentos fotogra-

f iados; con Cuba hemos tenido 
también un in te rcambio valioso, 
pero es preciso que esto se rea-
lice en ampl ias proporciones. 

Por mis conversaciones con 
el cap i tán Joaquín Llaverias , je-
fe del excelente Archivo Nacional 
de Cuba, espero que l l egaremos a 
un amplio in tercambio, Cuba tie-
ne muy val iosas piezas históri-
cas, pues to que su Archivo es mu-
cho m á s an t iguo que el de los Es-
tados Unidos, de sue r t e que el in-
t e r cambio será beneficioso pa ra 
a m b a s pa r t e s . 

El señor Buck, que es un t r aba -
jador infa t igable , se propone vi-
s i ta r aquí los archivos de la Cate-
dral , del Municipio H a b a n e r o y 
los de o t ras ciudades, así como 
in t e rcambia r opiniones con histo-
r iadores, bibliotecarios, archive-
ros, bibl iógrafos, etc. 

E l di rector del Archivo Nacio-
nal no r t eamer icano t iene una bri-
l lante ac tuación como his tor iador . 
Graduado como profesor en la Uni-
versidad de Wisconsin, su estado 
na ta l , ganó el Doctorado en His-
tor ia en H a r v a r d , e jerc iendo lue-
go el p ro fesorado en las universi-
dades de Indiana , Illinois y Min-
neso ta ; en este ú l t imo es tado se 
le designó super in tenden te de la 
Sociedad de His tor ia de Minne-
sota, ca rgo que desempeñó duran-
te diecisiete años; en 1931 pasó 
a P i t t s b u r g h , como profesor de 
h is tor ia de esa Univers idad y di-
rec to r de la Ins t i tución de Inves-
t igaciones His tór icas de la Penn-
sylvania Occidental. 

E n 1935 se t r as ladó a Wash ing-
ton con el cargo de Direc tor de 
Publ icaciones del Archivo Nacio-
nal, que había sido f u n d a d o un 
año antes . Ocupó ese ca rgo has-
ta 1941, f echa en que, al . re t i ra r -
se el doctor O'Connor, p r i m e r Ar-
chivero de los Es t ados Unidos, pa-
só el doctor Buck a desempeñar 
esa plaza, en la que hoy se en-
cuent ra . 



~ El Archivo y » Guerra 
L a p r i m e r a t a r e a con que se 

en f ren tó el Archivo Nacional , en 
1934 f u é la de o rdenar los lega-
jos de ciento c incuenta años de 
his tor ia de la Federación, los cua-
les ocupaban unos siete millones 
de píes cúbicos, en t an to que el 
edificio tenia capacidad sólo pa-
r a u n millón. -

Es to impuso una. . . t remenda ta -
rea de ¿elección, p a r a conservar 

que basa r un a lega to ; y has t a los 
hombres de negocios in teresados 
en an tecedentes de cualquier ín-
dole. Resul ta , por lo tanto , un cen-

cfiivois nacionales dañados por la 
guer ra , la protección de los ar-
chivos todos con t ra los efectos 
dest ruct ivos dé los modernos mé-

tro de in formación t an to del pa- todos de gue r ra , de t e rmina r la 
sado como de la h is tor ia que de- f u n c i ó n de loi archivos en los 
c ° ° a arreglos pac i f i s t a s in ternacionales , 

t 'q_ v e n t a j a s de es ta cen t ra - solución de los problemas de raí-
J J . . , j _ . ,,4-.-.o n n n t o m r r n 

l ización nos ha llevado al conven-
cimiento de que si todos ' lo* pue-
blos cultos se decidieren a in ter -
cambiar sus documentos , el t r a 

sólo lo que tuviere un valor his- b a j 0 de los h is tor iadores y es tu-
^ . . „ locmi ' j „ «unKíaii noli t icas lo-

térico, admin i s t ra t ivo o legal. 
E r a n aqt.eljos , los;, t iempos de la 
depres ión, y la W. P; A., creada 
por el p res idente Roosevelt pa ra 
combat i r el desempleo p res tó una 
buena cant idad del personal nece-
sario pa ra esa labor. 

Grac ias a la organización que 
entonces se le dió, el Archivo N a -
cional pudo hacer le f r e n t e a la 
t r emenda t a r ea que le impuso la 
g u e r r a ú l t ima. Cuando es ta es ta-
lló las agencias del Gobierno se 
dirigieron al Archivo en busca de 
an tecedentes admin i s t ra t ivos pa ra 

la solución de muchos de los nue-
vos problemas ; al mismo tiempo, 
se p rodu jo una g igan tesca amen-
cia de documentos de todas esas 
agencias y de las a n t i g u a s secre-
t a r í a s y depa r t amen tos . P a r a dar 
una idea de esto, bas te decir 
que sólo en documentos persona-
les debidos a la movilización, se 
t r a m i t a r o n d u r a n t e la g u e r r a unos 
diecisiete millones de expedientes . 
Hacia una Organización Mundial 

' — La swnt ra l i zac i t a de todos 
los archivos oficiales en el Archi-
vo Nacional resul tó muy úti l—se-
señala el señor Buck—, porque 
produjo un tr iple beneficio: pri-
mero, cada agencia gubernamen-
tal t en ía sus propios legajos, de-
b idamente ordenados, sin t ene r 
que preocuparse por ello; segun-
do, los documentos de cada agen-
cia o d e p a r t a m e n t o ppdian ser 
d i r ec tamente consul tados por las 
o t ras , aprovechando sus experien-
cias y estudios, con g ran econo-
mía de t iempo; y tercero, se ha 
creado así una g r a n f u e n t e de 
an teceden tes admin i s t r a t ivos p a r a 
cualquier p lan f u t u r o en que in-
terese conocer las experiencias del 
pasado. 

—-El Archivo Nacional no es só-
lo una inst i tución al servicio de la 
adminis t rac ión pública; a él tie-
nen acceso los inves t igadores e 
h is tor iadores ; los abogados que 
quieran conocer documen tos en 

diosos de las ciencias polí t icas lo-
g r a r í a fac i l idades h a s t a ahora ig-
noradas . 

— E s e in te rcambio puede hacer -
se, g rac ias a la t écn ica moderna , 
mediante las microf i lms, que per-
mi ten reproduci r voluminosos le-
ga jo s en el minúsculo espacio de 
unas pu lgadas cúbicas 

ne j a r los documentos contempo-
ráneos, la aplicación de las r eg las 
de archivo a los modernos siste-
mas documentales , ta les como las 
c intas c inema tog rá f i ca s y los dis-
cos fonográf icos , la reproducción 
fo tográ f i ca de los documentos , el 
in tercambio in te rnac iona l de fac-
símiles fo tográf icos , la unif icación 
de la te rminología archivera , la 
de terminación de métodos m á s 
práct icos p a r a la invest igación en 
archivos, la educación de los ar-
chiveros y la p reparac ión de una 

— p e r o es t a t a r e a no p u e d e , l l e : nueva Guía In ternac ional de Ar-
varse adelante sin ¿ob requisitos J chivos. 

esenciales: uno, ; la buena volun-
tad de in t e r cambia r documentos 
por pa r t e de todos; y otro, la 
aceptación de cier tos s i s t emas de 
coordinación de las labores, pues 
de lo cont rar io no se log ra r í a un 
in te rcambio con resu l tados p rác -
ticos. 

— E s t a proyección f inal t iene sus 
an tecedentes en los archivos na-
cionales, de los dis t intos países, 
y los archivos de las organizacio-
nes internacionales . 

P a r a llevar ade lante ese vas to 
proyecto, el doctor Buck comenzó 
por dirigir una proposición a los 
archiveros ' de o t ros países y a la 
Organización Educacional , Cultu-
ral v Científ ica de las Naciones 
Unidas (UNESCO) , logrando muy 
a len tadoras respues tas . 

A fin de darle impulso inicial 
a esas ideas,, se r eun i rá en P a -
rís, con la as is tencia de doce, de-
legaciones, un Congreso In t e rna -
cional de Archiveros, probable-
mente duran te el próximo verano, 
con el objeto de de ja r const i tuido 
un Con;.¡té In te rnac iona l de Ar-
chiveros. con c a r á c t e r provisio-
nal, confeccionar la agenda de una 
ul ter ior conferencia , y de j a r es-
tablecida una secre ta r ía . Todo 
ello ba jo los auspicios de la 
UNESCO. 

Los f ines de esa organización 
Mffernacional, ta les como los coh-
cibe el doctor Buck, ser ían nu-
merosos y m u y impor tan tes , ta -
les como: la preservación de los 
archivos del gobierno "Internacio-
nal, la reahibi í i tación de los ar-


